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UUn humilde carpintero se convirtió en 
uno de los seres más grandes en la historia 
al aceptar fielmente el papel de esposo de 
la Santísima Madre y padre terrenal de 
Jesucristo. Y ahora, 150 años después de 
que San José fuera proclamado patrón de 
la Iglesia Católica, el Papa Francisco le ha 
dedicado un año entero.

A lo mejor no es una coincidencia de 
que el “Año de San José,” del 8 de diciem-
bre, 2020 al 8 de diciembre, 2021, llega en 
un tiempo en que la tierra se ve sacudida 
por una pandemia y busca la tranquilidad 
y el amor que ofreció San José.

Si desea saber más sobre este santo 
icónico, la Diócesis de Yakima ofrecerá 
clases virtuales con el Obispo Joseph Tyson 
el sábado 1 de mayo, de las 9 a las 11 a.m. en 
español, y de 11 a.m. a 1 p.m. en inglés en 
este enlace de Zoom: 
https://us02web.zoom.us/j/89703290674 – 
Meeting ID: 897 0329 0674. Un enlace estará 
disponible en las páginas del sitio web de la 
Diócesis de Yakima, Facebook, y YouTube 
para ver las clases grabadas. 

En su carta apostólica titulada, “Patris 
Corde” (o sea “Con Corazón de Padre,”) el 
Papa Francisco declaró que él quería com-
partir reflexiones personales sobre San José. 
Este deseo ha crecido durante estos meses de 
pandemia, en los que pudimos vivir, en me-
dio de la crisis que nos está golpeando, que 
nuestras vidas están tejidas y sostenidas por 
personas comunes; personas olvidadas. Per-
sonas que no aparecen en portadas de diarios 
y de revistas … pero, sin lugar a dudas, están 
escribiendo hoy los acontecimientos decisivos 
de nuestra historia … él citó a los que traba-
jan en el área de medicina, los encargados de 
reponer los productos en los supermercados, 
limpiadoras, cuidadoras, transportistas, fuer-
zas de seguridad, y otros servicios esenciales 
y el clero.  

El Obispo Joseph Tyson, en una entrev-
ista con El Católico de Washington Central, 
acentuó esta observación. “San José nunca 
dijo una palabra, nunca es citado en las Es-
crituras,” dijo él, dibujando una línea paralela 
con esta época de pandemia en la que muchas 
personas se dedican a los asuntos tranquilos 
de la vida, “sin decir una palabra, para que 
sigamos adelante.” 

 El Obispo añadió, “me encanta en hecho 
de que la santidad de San José es parecida a la 

de la Madre Teresa, haciendo “muchas cosas 
pequeñas, en la quietud y en (un tiempo de) 
obscuridad y dudas.”

“Todos pueden encontrar en San José —
el hombre que pasa desapercibido, el hombre 
de la presencia diaria, discreta y oculta— un 
intercesor, un apoyo y una guía en tiempos de 
dificultad,” escribió el Papa Francisco.  

La vida de San José también ofrece 
poderosas lecciones para todos nosotros, con-
tinuó el Papa. También a través de la angustia 
de José pasa la voluntad de Dios, su historia, 
su proyecto. Así, José nos enseña que tener fe 
en Dios incluye además creer que Él puede 
actuar incluso a través de nuestros miedos, 
de nuestras fragilidades, de nuestra debili-
dad … en medio de las tormentas de la vida, 
no debemos tener miedo de ceder a Dios la 
dirección de nuestra barca. A veces, nosotros 
quisiéramos tener todo bajo control, pero Él 
tiene siempre una mirada más amplia…”

El Papa traza algunos de los eventos en la 
vida de José en los que demostró su fe: acep-
tando el embarazo de María y protegiéndola, 
haciendo un viaje largo y difícil a Belén para 
registrarse, y luego huir de los que querían 
matar a Jesús.

“Muchas veces ocurren hechos en nues-
tra vida cuyo significado no entendemos.” 
Dijo el Papa Francisco.  “Nuestra primera re-
acción es a menudo de decepción y rebelión. 
José deja de lado sus razonamientos para dar 
paso a lo que acontece y, por más misterioso 
que le parezca, lo acoge …”

No hay garantía alguna de que la vida 
será fácil, observaba el Papa. “Si a veces pare-
ciera que Dios no nos ayuda, no significa que 
nos haya abandonado, sino que confía en no-
sotros, en lo que podemos planear, inventar, 

encontrar,” dijo él. 
Y, así como José protegió a Jesús y 

María, nosotros, también, tenemos una 
responsabilidad, continuó él. 

“Debemos preguntarnos siempre si 
estamos protegiendo con todas nuestras 
fuerzas a Jesús y María, que están misterio-
samente confiados a nuestra responsabili-
dad, a nuestro cuidado, a nuestra custodia 
… En este sentido, San José no puede dejar 
de ser el Custodio de la Iglesia, porque la 
Iglesia es la extensión del Cuerpo de Cristo 
en la historia, y al mismo tiempo en la 
maternidad de la Iglesia se manifiesta la 
maternidad de María. (una referencia del 
Catecismo de la Iglesia Católica) … y no-

sotros también, amando a la Iglesia, continu-
amos amando al Niño y a su madre.

El Papa Francisco hace referencia a los 
escritos del escritor polaco Jan Dobraczynski, 
describiendo cómo “Con la imagen evoca-
dora de la sombra define la figura del Padre, 
que para Jesús es la sombra del Padre celestial 
en la tierra: lo auxilia, lo protege …”

El Obispo Tyson hace eco a este pensam-
iento: “Nos recuerda que Dios no está lejos de 
nosotros. San José refleja el aspecto paternal 
de Dios Padre, caminando con nosotros.”

“El objetivo de esta Carta Apostólica 
es incrementar nuestro amor por este gran 
santo, animarnos a implorar su intercesión 
y a imitar sus virtudes y su celo,” escribió el 
Papa Francisco.

“Espiritualmente, el mensaje realmente 
es: ‘Vayan a José,’” agregó el Obispo Tyson. El 
Obispo dice que él ve a su santo patrón como 
un “buen amo de casa, un buen administra-
dor.” Él quiere que la Iglesia Católica sea en 
ese mismo modelo donde la gente “Puede ve-
nir a nosotros en necesidad espiritual, nece-
sidad física, necesidad psicológica.” Durante 
este año especial, el Obispo planifica visitas a 
las iglesias St. Joseph en Yakima, Sunnyside, 
Kennewick y Wenatchee, además de algunos 
retiros para hombres. 

Citando un documento del Concilio 
Vaticano Segundo, el Papa Francisco nos 
recuerda a todos que, “los santos ayudan a 
todos los fieles ‘a esforzarse por la santidad y 
la perfección de su estado particular de vida.’ 
Sus vidas son pruebas concretas de que es 
posible poner el Evangelio en práctica.”  

¡Que San José nos guíe y nos cuide du-
rante este año desafiante y los años por venir!
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QQueridos Amigos:
Amigos, ¿por qué el Año de San José? 

¿Qué podría estar sugiriendo el Papa Fran-
cisco al ennoblecer a San José particular-
mente en este año durante la pandemia?

El Padre Jesús Mariscal y yo estaremos 
ofreciendo catequesis referente a este tema 
vía Zoom sobre la Fiesta de San José Obrero 
el 1 de mayo de las 9 a las 11 a.m. en español 
y de las 11 a.m. a la 1 p.m. en inglés, pero 
permítanme observar un punto clave del 
Papa Francisco que es parte de esa present-
ación. 

El Papa Francisco está muy consciente 
de que durante la pandemia del COVID-19, 
la gente común se ha involucrado silenciosa-
mente en las rutinas de servicio del día a día 
que es lo que nos ha mantenido en marcha. 
Empleados de supermercados, enfermeras, 
mecánicos, tenderos, trabajadores de restau-
rantes que entregan comidas, trabajadores de 
nuestras plantas empacadoras de frutas que 
llevan la comida de los almacenes a nuestras 
mesas – muchas personas han formado parte 
silenciosa de la logística que nos ayuda a 
organizar nuestras actividades diarias.

Al igual que San José, quien en los 
Evangelios nunca se ve que diga una pal-
abra, son héroes silenciosos, no reportados 
que cumplen calladamente con sus deberes 
diarios los que nos permiten a todos seguir 
adelante durante la pandemia. Este Año de 
San José es dedicado a todos los que trabajan 
sin ser notados ni destacados pero que sin 
sus esfuerzos no sobreviviríamos.

La Madre Teresa de Calcuta, quien 
ahora es una santa, señaló que “No todos 
nosotros podemos hacer grandes cosas. Pero 
todos nosotros podemos hacer cosas peque-
ñas con gran amor.” Ese es el testimonio de 
San José. Ese es el testimonio de muchos de 
ustedes durante la pandemia. Ese es el tes-
timonio que vemos en las historias durante 
esta edición de El Católico de Washington 
Central.

Cuando consideramos la correspon-
sabilidad, por ejemplo, la cantidad de la 
donación que traemos a la Iglesia no es de 
gran importancia. Jesús elogió a la viuda en 
el Evangelio que dio apenas dos moneditas 
de cobre porque eso era todo lo que ella 
tenía. Él nos invita a considerar tomar deci-

siones que cambien nuestros hábitos de dar. 
Haciendo estos cambios, nos sentimos más 
atraídos a una relación con Él. De hecho, 
San José estuvo abierto al cambio en su vida, 
convirtiéndose en el esposo de María y en el 
padre adoptivo de Jesús. 

Ciertamente, las ordenaciones en mayo 
de Gene Ockinga y Christian Meléndez 
como diáconos, y de los Diáconos Eduardo 
Chávez y Michael Kelly como sacerdotes, 
serán momentos públicos importantes de 
celebrar. Y, sin embargo, estas vocaciones 
también han sido nutridas durante muchos 
años, a través de innumerables pequeñas 
acciones que poco a poco los han formado, 
pastoral, espiritual y teológicamente, al 
mismo tiempo que han crecido como seres 
humanos. 

Los 25 años de sacerdocio del Padre 
Dan Dufner son un testamento del continuo 
crecimiento silencioso. Todos estos hombres, 
al igual que San José, continúan acercán-
donos a Jesús de muchas maneras. Tengá-
moslos presentes en nuestras oraciones, así 
como ellos continúan orando por nosotros. 
Y gracias a todos ustedes por su testimonio 
de las pequeñas cosas que traen gran amor a 
nuestro mundo. 

¡Con mis mejores deseos y bendiciones! 

Sinceramente en Cristo,

Rvdmo. Joseph J. Tyson
Obispo de Yakima 

El Católico de Washington Central 

  Si usted ha sido abusado o ha sido víctima de un miembro del clero católico, le pedimos que crea en la posibilidad de 
esperanza, ayuda y sanación. Le animamos a que nos hable.
  La Diócesis de Yakima ha establecido un numero telefónico especial para personas que desean dar un informe concerniente 
un abuso sexual cometido por un obispo, sacerdote, diácono, empleado diocesano o voluntario.    (888) 276-4490
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HHa sido un 
largo camino 
para todos 
nosotros. La 
Directora del 
Programa

PREPARES 
Syndee Sauceda 
Cavazos ha 
visto de cerca 
el sufrimiento 
que padecen 
los más vul-

nerables entre nosotros. “Hemos visto que la 
necesidad incrementaba drásticamente justo 
cuando nuestra capacidad para conectarnos 
con las familias disminuía,” dijo ella. “Los datos 
muestran que 2.3 millones de niños cayeron en 
la pobreza en los últimos seis meses del 2020.”

Para nuestros voluntarios también ha sido 
difícil. Tres voluntarios murieron de COVID, 
y la mayoría de los otros han tenido sus vidas 
seriamente perturbadas. El costo emocional ha 
sido paralizante. Yo conozco a esos voluntarios. 
Tenemos una relación cercana, y consolar-
los en sus pérdidas, y llorar con ellos ha sido 
desgarrador.” 

La Sra. Sauceda Cavazos no se limitó a 
sentarse y observar. Rediseñó el programa para 
incluir más elementos en línea, como una re-
unión mensual de voluntarios llamada Espacio 
Secreto (Hay una segunda reunión mensual 
para los que prefieren las juntas en español.)  
Ella organizó videos de “instrucciones” para 
enseñar a los usuarios de teléfonos inteligentes 
cómo agregar la aplicación Zoom. Cuando casi 
todos los negocios estaban cerrados, ella llevó 
pañales a los bancos de comida para cumplir 
con la necesidad que había aumentado. Tam-
bién animó a los acompañantes de familias a 
continuar ofreciendo apoyo por teléfono, o 
chat de video.

“Una de las cosas que hizo posible nuestra 
respuesta fue un aumento en donaciones 
de la comunidad diocesana. Teniendo más 
dinero nos permitió ayudar a más familias. 
Esos donantes generosos hicieron un impacto 
enorme en las vidas de la gente que lucha por 
sobrevivir,” dijo la Sra. Sauceda Cavazos.

“Actualmente, todos queremos regresar 
a la normalidad,” añadió ella. Los acompa-
ñantes de familias están organizando visitas al 
aire libre como un paso en esa dirección. “A 
medida que aumentan las tasas de vacunación, 

podremos comenzar de nuevo nuestros grupos 
de juegos, y los grupos de apoyo a las madres 
para que puedan volver a reunirse en persona.” 

Tengo la esperanza de que después de 
haber pasado por este momento difícil como 
país, muchos de nosotros podamos imaginar 
lo que atraviesan las familias vulnerables. Me 
siento inspirada por hacer más y, al mismo 
tiempo, estoy muy agradecida de haber estado 
en esta jornada con nuestros voluntarios y 
familias.”

PREPARA Programa “Re-herramientas” Para los tiempos

Syndee Sauceda Cavazos



El Mes de la Corresponsabilidad Parroquial nos Invita a Reflexionar Sobre Nuestros Dones
párroco de la Parroquia Christ the King, 
declaró que es una bendición tener una 
parroquia llena de buenos administradores 
que son conscientes de su responsabilidad 
como católicos de cuidar de los demás y 
apoyar las obras de la Iglesia.

“Soy consciente de que las personas 
están estresadas económicamente (debido a 
la pandemia),” dijo el Monseñor Champoux. 

“Escuchamos las necesidades de la gente y 
las necesidades de la Iglesia, por lo tanto, 
es mi responsabilidad informarles. Y es 
responsabilidad de ellos preguntarse si 
pueden hacer una donación.”

La Parroquia Christ the King no sólo 
apoya las necesidades de la Iglesia local y 
en todo el mundo, sino que también apoya 
a las parroquias necesitadas de la diócesis. 

Al final del mes, la 
parroquia envía un 
cheque a la diócesis, 
la cual pone el 
dinero a disposición 
de las parroquias 
necesitadas. 
El Monseñor 
Champoux declaró 
que ellos han 
estado apoyando 
a las parroquias 
necesitadas desde 
la época del Obispo 
Carlos A. Sevilla, 
S.J., ahora obispo 

emérito, predecesor del Obispo Joseph J. 
Tyson.

 “Todo comenzó cuando un párroco 
de una parroquia que estaba teniendo 
problemas me llamó para pedirme ayuda,” 
dijo el Monseñor Champoux. “Revisé 
nuestro presupuesto y con nuestro concejo 
de finanzas tuvimos la habilidad de 
ayudarles, y yo pensé, ‘Nosotros podemos 
hacer esto, podemos ayudar.’” Desde 
entonces, su parroquia no ha dejado de 
ayudar a otras parroquias necesitadas, 
incluso en medio de la pandemia, y 
continuará dando su apoyo.

El Monseñor Champoux añadió que al 
ayudar a otras parroquias le recuerda a San 
Pablo. San Pablo tenía varios grupos nuevos 
de cristianos en la ciudad de Jerusalén. Un 
grupo era adinerado, y ellos le enviaban 
dinero a Pablo para los más pobres de las 
comunidades.

“Se ha hecho desde el principio,” dijo el 
Monseñor Champoux. “Debemos continuar 
siendo buenos administradores y asumir la 
responsabilidad de cuidar de los demás.” 
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                              Celebración de la Fe 2021 
                      Sábado, 9 de octubre de 2021 

Más información próximamente. 

Visite nuestro sitio web para obtener el boletín de primavera      
y obtener más información sobre los próximos eventos en: 

 
https://cwcatholicfoundation.org 
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E
Cuatro Ordenaciones en Mayo

El viernes 14 de 
mayo en la Iglesia 
Católica de St. Joseph en 
Wenatchee, Eugene Ock-
inga será ordenado como 
diácono permanente y 
Christian Meléndez será 
ordenado como diácono 
transitorio por el Obispo 
Joseph J. Tyson. Y el 
viernes 28 de mayo en la 
Iglesia Católica Holy Family en Yakima, el 
obispo ordenará a los Diáconos Eduardo 
Chávez y Michael Kelly al sacerdocio. Am-
bas ceremonias serán a las 6 p.m.

Ockinga, de 62 años, entró al programa 
de formación diaconal en agosto de 2015. 
Él y su esposa, Teresa, son miembros de la 
Parroquia de St. Joseph y han estado invo-
lucrados en muchos ministerios, incluy-
endo la preparación matrimonial y el Rito 
de Iniciación Cristiana de Adultos. Gene se 
unirá a los Diáconos Greg Haberman, Rob-

ert Hulligan, Carlos Luna y Robert 
Turner para ayudar a los sacerdotes de 
la parroquia. 

Meléndez, de 38 años, entró al 
programa de formación sacerdotal 
para la diócesis en el 2018 mientras 
trabajaba como terapista de salud 
mental en la Clínica de Campesinos 
del Valle de Yakima.  Él es originario 
de Puerto Rico y todavía le queda un 
año más de estudios en el Seminario 

Mundelein en Chicago antes de su orde-
nación al sacerdocio. También está estudi-
ando para obtener su licencia en el estado 
de Washington como psicólogo clínico.

Chávez, de 33 años, fue ordenado 
en México el 16 de enero como diácono 
transitorio después de que la pandemia del 
coronavirus interrumpiera los planes para 
su ordenación el verano pasado.  Sus prim-
eros cuatro años de formación sacerdotal 
fueron en la Arquidiócesis de Nueva York. 
Sus cuatro años de formación en la Dióce-

sis de Yakima han incluido los estudios 
teológicos y trabajo pastoral en México y 
Canadá. 

Kelly, de 24 años, de la Parroquia Holy 
Spirit en Kennewick, fue ordenado como 
diácono transitorio el 15 de mayo del 2020 
en la Catedral de St. Paul en Yakima.  Sus 
estudios han incluido trabajo en el Semi-
nario Mount Angel en Oregon, el Semi-
nario Hispano en la Ciudad de México, 
y cuatro años de estudios graduados en 
teología en Mundelein.

Ambas Misas de ordenación serán 
transmitidas en vivo, con asistencia lim-
itada dependiendo de las guías locales y 
estales que estén en efecto en ese momento. 
Revisen los sitios web y las páginas de redes 
sociales de la diócesis y de las parroquias 
para información actualizada. 

Por favor incluyan en sus oraciones a 
los que van a ser ordenados mientras ellos 
se preparan para servir en la Iglesia como 
diáconos y sacerdotes.
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EEl mes de mayo es el Mes de 
Corresponsabilidad Parroquial Local. Todos 
tenemos nuestro  propio entendimiento 
de corresponsabilidad – algunos dan su 
tiempo, otros sus talentos, y otros sus 
tesoros. La corresponsabilidad es una 
combinación de lo que a uno se le ha dado 
– tiempo, talento, y tesoro – para poner 
el Evangelio en acción para ayudar a los 
demás. 

Este año, la Parroquia St. Joseph 
en Sunnyside ha respondido plena y 
activamente a las necesidades de su 
parroquia. El Padre Rogelio Gutiérrez, 
párroco desde octubre 2020, notó que 
muchas de las instalaciones necesitaban ser 
reparadas.

 “La parroquia necesita nuevas bancas, 
nueva alfombra…” dijo el Padre Gutiérrez. 
“También hay muchos otros proyectos que 
necesitan ser atendidos, y necesito la ayuda 
de nuestra comunidad con estos proyectos 
porque la iglesia es de ellos.”

El Padre Gutiérrez animó a los feligreses 
a comprometerse y donar a la Campaña 
Anual de Cooperación Diocesana (ACA) 
para así recibir un reembolso y usar ese 

dinero para completar estos proyectos. Él 
hace anuncios todos los domingos después 
de Misa, y también les pide a unas 20 
personas que lo esperen después de cada 
Misa para hablar más ampliamente sobre los 
proyectos.

“Yo les di las gracias – a la congregación 
y a las 20 diferentes personas con las que 
hablé después de Misa,” dijo el Padre 
Gutiérrez. Les agradecí porque sus 
donaciones a la Campaña pagaron por 
mi educación – yo les doy a ellos, y a la 
parroquia, mi tiempo, talento y tesoro. Y 
luego les pido que sean honestos consigo 
mismos, “¿Qué tanto reciben de nuestro 
Señor? ¿Qué le pueden dar de regreso a su 
comunidad?

La respuesta de la comunidad ha sido 
fuerte – su compromiso a la Campaña casi 
ha duplicado el compromiso del año pasado 
y han donado suficiente para alcanzar su 
meta parroquial. A la fecha, se espera que la 
parroquia reciba un reembolso de $10,000. 
Si la parroquia alcanza su compromiso, 
tienen el potencial de recibir un reembolso 
de más de $34,000.

 El Padre Gutiérrez está consciente de 

las donaciones a la Campaña parroquial 
y todos los domingos hace un reporte 
a la congregación, y ellos a su vez, 
continúan comprometiéndose y donando 
a la Campaña. El Padre Gutiérrez se 
siente contento porque sus feligreses son 
buenos administradores y se asegura de 
agradecerles por carta y con llamadas 
telefónicas.

“A medida que la gente se involucra 
más, aprenden a apreciar más la iglesia – y 
comienzan a sentirse responsables por su 
parroquia,” dijo el Padre Gutiérrez. “Oro 
para que aumente su fe y para que el Señor 
les de corazones generosos. Nosotros 
demostramos nuestra fe siendo generosos.”

Otra parroquia, Christ the King en 
Richland, no sólo suele tener números 
fuertes para la Campaña, sino que, en el 
2020, también tuvo un 100 por ciento de 
participación en las Colectas Especiales 
Nacionales (apoyando las obras de la iglesia 
de desarrollo institucional, justicia social, 
evangelización, y catequesis de la iglesia – a 
nivel nacional y en todo el mundo).

El Monseñor Thomas Champoux, 

CCon una licenciatura en Microbiología 
y una maestría en Divinidad, el Padre Dan-
iel Dufner está excepcionalmente calificado 
para compartir ideas sobre cómo la ciencia 
y la religión van de la mano. 

“La verdadera fe no tiene nada que te-
mer sobre la verdad,” proclama este nativo 
de Wenatchee y párroco de la Iglesia Our 
Lady of Fatima en Moses Lake, quien se 
está preparando para celebrar sus 25 años 
de sacerdocio el próximo mes. “El método 
científico es todo acerca encontrar y descu-
brir la verdad.”

En un tiempo en que tantas familias 
“tienen familiares que no creen o ya no 
practican la fe,” descubrir la verdad “es algo 
que el mundo necesita,” afirma él. 

Y, realmente, desde su ordenación en 
mayo de 1996 en el Centro de Conven-
ciones de Wenatchee, oficiando el Obispo 
Francis George, el Padre Dufner dice que él 
ha sido honrado al “ser un instrumento de 
la paz de Dios” y ofrecer “las palabras que 
alguien necesita escuchar.” Él aprecia las 
oportunidad de llevar la paz y consuelo a la 
gente, especialmente a través de los sacra-
mentos de Reconciliación y la Unción de 
los Enfermos, dijo él.

Con un tío que era un sacerdote jesuita, 
el Padre Dufner dijo que él comenzó a 
pensar sobre el sacerdocio desde el tercer 
o cuarto grado “como algo que no descar-
taría.”

Después de asistir al Colegio del Valle 
de Wenatchee, fue a la Universidad Estatal 
de Washington y se graduó con su licen-
ciatura en Microbiología en 1988. También 
hizo un trabajo de postgrado en la Univer-
sidad Estatal de Oregon en 1990-91. 

El Padre Dufner ha 
servido en numerosas 
parroquias a través de los 
años. Poco después de su 
ordenación, se convirtió 
en párroco asociado 
de la Iglesia St. Joseph 
en Kennewick, luego 
fue párroco asociado, 
administrador y párroco 
de la Iglesia St. Francis 
de Sales en Chelan de 
1998 al 2001, sirviendo 
a la misma vez como 
administrador y párroco 
de la Iglesia St. Anne en 
Bridgeport. Por pocos 
meses, también fue párroco asociado de la 
Iglesia St. Joseph en Sunnyside.

De 1998 al 2007, el Padre Dufner fue 
administrador de la Parroquia St. Mary en 
Mansfield, luego se convirtió en párroco de 
la Iglesia St. Francis Xavier en Cashmere 
y de la Iglesia Our Lady of the Snows en 
Leavenworth hasta 2011.  Desde el 2011, ha 
servido como párroco de la Parroquia Our 
Lady of Fatima en Moses Lake con respon-
sabilidades adicionales en la Iglesia Queen 
of All Saints en Warden hasta 2019. 

Hoy, el Padre Dufner se mantiene 
ocupado con proyectos parroquiales in-
cluyendo el reemplazo del Centro Fatima, 
el Salón Parroquial de la Iglesia Our Lady 
of Fatima. Cuando se le pregunta cuál ha 
sido el mayor obstáculo hasta ahora en 
su sacerdocio, rápidamente menciona la 
pandemia COVID-19 y “el desafío de poder 
continuar sirviendo a la gente en la manera 
más segura que podamos.”

Además de sus respon-
sabilidades sacerdotales, 
el Padre Dufner tiene un 
par de metas personales. 
Como corredor veterano, le 
gustaría romper “la marca 
elusiva de dos horas” para 
un medio maratón, después 
de haber registrado solo 38 
segundos por encima de 
esa marca hace varios años. 
También le gustaría viajar a 
la ciudad tocaya de la par-
roquia de Fatima, Portugal y 
a la Tierra Santa.

Considerando su próx-
imo aniversario, la primera 

reacción del Padre Dufner es, “¡Vaya, llegó 
muy rápido!”

Él todavía tiene recuerdos vívidos del 
día de su ordenación Y su primera Misa el 
siguiente día cuando inadvertidamente se 
dio a sí mismo un trabajo extra. Pasó dos 
o tres horas puliendo diligentemente su 
homilía, que él entregó. Después, descubrió 
que, “normalmente, en la primera Misa de 
un sacerdote alguien predica por él.” Oops. 
Recibió una ovación de pie por sus comen-
tarios, recuerda él, por lo que al final todo 
salió bien.

Viendo el pasado, él expresa “gratitud a 
la gente y a las parroquias donde he servido 
que me enseñaron a ser un mejor sacer-
dote … y a (sus) hermanos sacerdotes de la 
Diócesis.” 

Los planes para una celebración de ani-
versario no eran muy seguros al momento 
de la publicación. ¡Nuestras felicitaciones al 
Padre Dufner en esta ocasión especial! 
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